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  La primera vez que me engañes, será culpa tuya; la segunda vez, la culpa será mía.




  Proverbio Árabe.




  
CAPITULO PRIMERO




  La sala de espera estaba llena.




  Valeria Gibson miraba en torno distraída y escuchaba no menos distraída cuanto se hablaba en torno.




  Nada de cuanto se comentaban unos a otros tenía importancia para ella y nada, por supuesto, le quedaba en la cabeza.




  Hundida en un sillón fumaba sin parar.




  Era la primera vez que se decidía a dar aquel paso y aún se estaba preguntando si era el más acertado.




  No obstante hacía días que tenía pedida una entrevista y en su poder tenía un número y una hora, pero al llegar a la sala de espera se topó que estaba llena.




  Lo cual indicaba que su número, maldito si le iba a servir de nada.




  Había dejado el trabajo a una hora en que la agencia estaba más llena de clientes y resultaba que lo que ella pensaba que iba a solucionar en menos de una hora podía, por lo visto, prolongarse dos o tres, y estaba a punto de irse cuando se abrió la puerta, apareció una señorita y dio su número.




  Valeria se levantó como si la impulsara un resorte.




  —Por aquí —dijo aquella señorita.




  Valeria la siguió a paso largo.




  Cruzaron un enorme pasillo al fondo del cual había unas cuantas puertas. La señorita que le indicaba el camino abrió una de aquellas puertas y dijo:




  —La señorita Valeria Gibson.




  Después la miró a ella diciendo:




  —Pase.




  Valeria pasó y se encontró en un enorme despacho de decoración austera y a un señor mayor sentado tras una enorme mesa. Aquel señor se levantó muy correcto y le alargó la mano.




  —Míster Balsom para servirla —dijo—. Tome asiento, por favor.




  Le mostraba un sillón junto a la mesa.




  Valeria se sentó y míster Balsom empujó una caja de madera muy labrada levantando la tapa y mostrando cigarrillos.




  —Fume si lo desea.




  —Gracias.




  Y tomó uno, ante lo cual míster Balsom asió un mechero de mesa y le ofreció lumbre.




  Valeria aceptó aquél y fumó nerviosamente.




  —Usted me dirá —dijo el señor mayor—. Explíqueme su caso, por favor.




  —Soy casada.




  —Ah.




  —El problema es personal y abocado al divorcio.




  El señor mayor la miró un tanto desconcertado.




  Titubeó y dijo:




  —Verá, señora...




  —Prefiero seguir siendo Valeria Gibson.




  —De acuerdo. Verá, este despacho, y me refiero a todo el piso, está compuesto por varios abogados. Tres en total. Cada abogado está especializado en una cosa concreta. Es decir, que somos mis dos hijos y yo. Yo llevo todo el asunto laboral, y de divorcio no puedo solucionarle nada. Uno de mis hijos me ayuda en estos menesteres laboralistas, pero, en cambio, mi hijo Erico Balsom es el especializado en divorcios. De modo que si me hace el favor, pasará usted a su despacho en el momento que le llamen.




  —Pero yo he llamado y me han dado hora y día —se desconcertó Valeria—. Llevo esperando esta entrevista hace dos semanas.




  —Sin duda no le han tomado bien el recado —levantó un teléfono y apretó un botón—. Veré si está anotado su nombre en el despacho de Erico.




  Se oyó una voz.




  —Dime.




  —Oye, Erico, aquí una señorita —la miró un tanto titubeante—, tiene hora y día para hoy por asuntos de divorcio. La hicieron pasar a mi despacho y ahora no sé si tú la tienes anotada para ti. Sin duda hay una confusión.




  —Su nombre, por favor...




  —Valeria Gibson...




  —Un segundo.




  El señor mayor miraba a Valeria y esperaba con el auricular pegado al oído.




  —Papá.




  —Sí, dime, Erico.




  —Sin duda se trata de una confusión. Le han tomado mal el recado. No la tengo anotada ni para hoy ni para nunca.




  —Es lamentable. ¿No puedes hacerle un hueco?




  —Imposible.




  —Entonces dame hora y día para que pase a verte y cuando llegue que pregunte por ti.




  —Un momento —y casi en seguida añadió—: La semana próxima, el jueves a las cinco.




  Valeria quedó confusa.




  No es que ella estuviera plegada a su trabajo como una empleada más.




  Pero si era relaciones públicas de una agencia de viajes, le parecía que pedir dos días en la semana era demasiado habiendo tanto trabajo pendiente en las oficinas.




  Oyó de nuevo la voz por el teléfono:




  —A la salida de tu despacho, Nancy le dará una tarjeta con el número, la hora y el día. Pregunta a nuestra cliente si está de acuerdo.




  —¿Lo está, señorita? —preguntó el señor mayor.




  Dijo que sí.




  * * *




  Salió de allí molesta.




  Cuando la señorita, que según se llamaba Nancy, le dio la tarjeta, pensó que no volvería.




  Que buscaría cualquier otro abogado.




  Podía consultar con su jefe, pero el caso es que ella no deseaba hablar de aquello con nadie.




  Lo sabía ella y era más que suficiente y si acudió a aquel despacho fue porque supo que en Norfolk no había despacho de abogados mejores.




  Muchos sí, pero mejores no.




  Conducía por las calles de Norfolk malhumorada.




  Tenía motivos más que sobrados para correrle prisa saber a qué atenerse.




  Pensaba que ciertas cosas cuando llegan a un cierto extremo de poco vale intentar arreglarlas, pero no se trata de nada personal.




  Ya no.




  No obstante, no estaba dispuesta a que Donald se riera de ella y mucho menos le hiciera la vida imposible para que reaccionara de forma a como ella no estaba dispuesta a reaccionar.




  Atravesó la ciudad y se dirigió por las proximidades del muelle hacia la agencia.




  Aún podía hacer algo.




  Cerraba tarde y casi siempre la gente, por la razón que fuera, se retrasaba, y muchas tardes a tales horas se quedaba sola con su secretaria, pues tampoco podía fiarse mucho de los dueños ya que solían cargarle todo el trabajo.




  No es que a ella no le agradara.




  Por supuesto que sí.




  Se conocía a mucha gente, se conversaba con agrado a veces y otras con menos, pero de cualquier forma que fuera el trabajo era ameno.




  Había tipos interesantes que deseaban viajar y no sabían por dónde hacerlo y era ella casi siempre la encargada de conducirlos u orientarlos.




  Terminó Información y Turismo muy joven y practicó aquí y allí, cuatro idiomas además del suyo, por lo cual aquel trabajo le encantaba.




  Dominaba el español, el francés y el alemán además del suyo propio.




  Y la agencia a veces se llenaba de turistas despistados.




  Los alemanes eran los más listos. Los franceses preferían siempre ignorarlo todo y los españoles, la mayoría de las veces, ni sabían por dónde andaban.




  Un día, cuando aquel año le dieran vacaciones, se iría a la Costa de Sol.




  Según los catálogos que tenía y que había estudiado a fondo, tal costa debía de ser maravillosa.




  Puerto Banús le parecía un paraíso, con el cual casi no se podía comparar Montecarlo, porque Puerto Banús era pequeño y en él se citaba toda la élite con dinero, en todas las épocas del año, pero sobre todo en la estival.




  Llegó ante la agencia y aparcó el auto en el aparcamiento que tenían reservado.




  Los empleados aún andaban por allí pero, como siempre, los tardones despistados pedían información y pasajes disponibles para tal o cual sitio.




  Cuando ella llegó, dos empleados intentaban entenderse con unos griegos que no sabían nada de inglés, y al llegar ella les habló en francés y los rostros de los clientes se iluminaron.




  Le pedían informes para un viaje a España.




  Valeria, que en potencia adoraba a España (sin conocerla), les aconsejó la Costa del Sol y la Costa Brava, de forma que les prometió que al día siguiente tendría todo dispuesto.




  Viaje chárter, alojamiento en hoteles y el mes entero de excursiones.




  Los clientes se fueron muy contentos.




  —Si no estás tú —le dijo Jim, uno de los empleados— nos armamos un lío.




  —¿Y dónde andan los jefes?




  —Los dos se fueron.




  —Claro, y ésto que se vaya al traste.




  —Ya sabes cómo son los dos —le dijo Mía, otra empleada—. La agencia la heredaron de sus padres y ellos jamás han sabido defender sus intereses, de modo que si no somos nosotros, esto ya estaba en el fondo del puerto de Norfolk.




  Lo sabía.




  Peter y Sam sólo se preocupaban de divertirse, pero a la  hora de asir los dividendos, se apresuraban como aves de rapiña.




  No hizo demasiados comentarios y como era la hora de cerrar, los empleados se fueron yendo y ella aún atendió a un señor que parecía llegar tardío y que quería organizar un viaje por el Mediterráneo en compañía de su hijita.




  Pero Valeria pensó que tenía cara de viejo verde, que los nombres que dio para el pasaje nada tenían que ver uno con el otro, lo cual le hizo pensar que la tal hijita podía muy bien ser una amiguita.




  Pero eso a ella le tenía sin cuidado.




  Le dijo que volviera al día siguiente y que lo tendría todo dispuesto.




  Después Valeria cerró y se alejó hacia su coche.




  Era una joven esbelta (no más de veinticuatro años) de pelo rojizo y ojos verdes.




  De rasgos más bien exóticos y francamente atractiva.




  Vestía un modelo veraniego tipo sport y calzaba zapatos de tacón con tiritas.




  No tenía deseo alguno de irse a casa.




  Anochecía ya y después de dar una vuelta en auto por el puerto, se fue al centro, aparcó en un parking y salió a paso elástico hacia un pub donde tomaría algo frío que le serviría de comida.




  En vida de su padre le agradaba llegar pronto a casa, pero es que en vida de su padre las cosas andaban mucho mejor.




  No bien, por supuesto, pero sí regular y se soportaban.




  Cuando un año después, es decir, antes, falleció su padre, las cosas se precipitaron.




  Sacudió la cabeza.




  Ya pensaría en todo aquello cuando fuese a ver al abogado.




  De momento se encaramó en la barra y sacando un cigarrillo, pidió un martini seco.




  No se dio cuenta de que un señor se sentaba a su lado y pedía un whisky.




  Pero sí se la dio cuando el codo del hombre se movió de  modo especial y derribó el martini que le servían a ella, lo que le hizo lanzar una sorda exclamación.




  El martini mojaba la barra donde estaba acodada, y, por otra parte, se escurría hacia su vestido claro, de rayas verdes y grises.




  El hombre se tiró de la banqueta y antes de que llegara el camarero ya estaba limpiando con su propio pañuelo la barra mojada y se lamentaba en un muy claro inglés, no americanizado, la extorsión que le había causado.




  
II




  —No sabe cuánto lo lamento —decía el hombre.




  —No tiene importancia —refunfuñó Valeria con voz bastante seca.




  —Pero si es que soy un torpe —decía él sinceramente molesto consigo mismo—. Lo que pasa es que me paso tantas horas encerrado que cuando salgo parece que me sacan de una jaula. Por favor, discúlpeme, señorita.




  Valeria no quiso decir que era señora.




  ¿Para qué?




  —Acepto sus disculpas—dijo únicamente.




  Y parecía dispuesta a irse.




  Pero el hombre (joven aún, pues Valeria le calculaba no más de treinta y dos años, o menos) se le puso delante.




  —Permítame que la invite, por favor.




  —No tiene importancia. En realidad lo tomaba por rutina.




  —Me ofenderá mucho si no acepta mi invitación. Por favor, tome asiento en el taburete —y llamó al camarero—. Un martini seco.




  Y después le mostraba el pañuelo.




  —Permítame que le limpie el vestido. Esperemos que el martini no lo haya estropeado.




  —No se preocupe.




  —Pero, su vestido...




  —No tiene importancia.




  —La tiene, mucha. Al menos para mí. He sido torpe. Le aseguro que ni me fijé que a mi lado había otra persona y un servicio.




  —Queda usted disculpado.




  Lo lógico era que se dijeran sus nombres, pero ni a Valeria se le ocurrió ni él parecía dispuesto a hacerlo, lo cual tampoco le interesaba a la joven.




  Había sido un incidente y nada más.




  No obstante, cuando ella sacó un cigarrillo del bolso, él se apresuró a darle lumbre.




  Era un tipo alto y delgado.




  Tenía el pelo rubio y los ojos azules.




  Su piel era más bien blanca y tenía alguna peca salpicada aquí y allí.




  Sin duda resultaba agradable y simpático.




  —Gracias —dijo Valeria fumando con fruición.




  Él encendió otro para sí y se quedaron sentados los dos ante la barra con su martini y su whisky.




  —Me paso tantas horas encerrado que cuando salgo —le explicaba— casi parezco un huracán.




  —Pues a mí me ocurre algo parecido.




  —¿Trabaja también?




  —Me pregunto quién es el que hoy puede vivir sin trabajar.




  —Muchos, muchos aún —sonrió él mostrando dos hileras de perfectos dientes—. Hay poco dinero en todas partes, pero aún quedan personas que lo derrochan. Pero eso ocurrió siempre y siempre ocurrirá. No obstante, yo no le veo a la vida demasiados alicientes pasándosela sin hacer nada. La vida debe tener una ilusión fuerte por lo cual vivir. ¿Qué opina usted?
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